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LOS CAMINOS DE LEONA VICARIO 
Leona Vicario no pudo haber nacido en un año más significativo que 1789, -estallido de 
la Revolución Francesa-, en la ciudad más importante del virreinato de la Nueva España 
y en el seno de una familia integrada por un padre español peninsular y una madre 
descendiente de la nobleza indígena acolhua.1 Determinada desde pequeña, su niñez 
transcurrió al lado de sus padres, quienes fallecieron en 1807, víctimas de una 
enfermedad contagiosa. Huérfana a los 18 años de edad, la joven Leona quedó bajo la 
tutela de su tío materno, Agustín Pomposo Fernández de San Salvador, doctor en leyes 
y rector de la Real y Pontificia Universidad de México. 

Interesada en los temas de su tiempo, muy tempranamente leyó y estudió obras que le 
permitieron entender y forjar ideas revolucionarias muy distantes de las opiniones, 
creencias y tradiciones en las que había sido educada. Hacia 1809, conoció a Andrés 
Quintana Roo, joven yucateco que llegó como pasante en Derecho al bufete de su tío y 
tutor. Imbuido por el mismo entusiasmo patriótico que inundaba a Leona2, el también 
poeta y aspirante a jurisconsulto pronto se adhirió al anhelo independentista nacido a la 
luz de las Reformas Borbónicas de 1808. 

La relación entre Leona y Andrés se vinculó entonces al movimiento revolucionario, el 
cual se organizaba y cobraba vigor gracias al intercambio de correspondencia entre los 
insurgentes, así como con la circulación de periódicos y materiales subversivos que en 
forma de panfletos, hojas volantes y libelos amenazaban la estabilidad del gobierno 
colonial. En el momento en que estas ideas bullían en la cabeza de Leona, en el poblado 
de Dolores estalló la insurrección de 1810, encabezada por Miguel Hidalgo. Fue entonces 
que “burlando la sagacidad de las autoridades, Leona Vicario se puso en comunicación 
con los independientes, y con los que en la capital del virreinato les eran adictos, y se 
ocupó en despachar correos para el campo insurgente, avisando cuanto en México 
pasaba, y logrando con lo eficaz y oportuno de sus noticias, evitar no pocas sorpresas y 
desastres a la naciente revolución.”3 

Convencida de que el camino de la insurgencia conduciría a los habitantes 
novohispanos por los senderos de la libertad, la igualdad y la soberanía, Leona también 
se propuso convencer a los mejores armeros realistas de unirse a la rebelión y dar la 
espalda a la corona española. Para lograrlo, trabajó arduamente en el envío de recursos 
y comunicaciones a los insurrectos, además de que “adoctrinó” a todo aquél que 
pudiera engrosar las filas rebeldes, facilitándoles armas y costeando sus viajes para que 
fueran a servir a la Patria en los campos de guerra.4 De esta forma, los caminos de Leona 
Vicario se abrieron en diferentes direcciones, pues además decidió usar la imprenta para 
publicar periódicos (El ilustrador Americano, El Ilustrador Nacional y el Semanario 
Patriótico Americano), distribuir propaganda y utilizar su casa como centro de reunión y 
discusión de las ideas libertarias. 
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Vinculados por sus convicciones independentistas, Leona Vicario y Andrés Quintana Roo unieron sus vidas a la 
causa revolucionaria valiéndose de las ideas, la pluma y la imprenta para propagar el ideal libertario. Imágenes 
recuperadas de: Forjadoras de la Patria. 
 

“QUE SEPAN QUE VOY PRESA POR INSURGENTE” 

Llevando al extremo su anhelo por la Independencia, con sus acciones, Leona Vicario se 
puso en la mira de las autoridades realistas que extremaron la vigilancia sobre ella con el 
fin de descubrir a quienes daban cuerpo a la insurgencia. Es importante mencionar que 
Leona formaba parte del grupo secreto llamado Los Guadalupes, conformado por 
abogados, eclesiásticos, nobles, propietarios, comerciantes y mujeres que reflexionaban 
sobre la necesidad de lograr mayor participación de los criollos americanos en la vida 
política, económica y social de la Nueva España.5 

Con el fin de propagar la rebelión e infundir el ideal libertario, Leona privilegió la 
comunicación por correo con los independentistas que tenían como base la Ciudad de 
México, lo cual le permitió enterarse de las estrategias militares, las disposiciones 
políticas y las actividades de las autoridades centrales. Durante este periodo, remitió por 
correo numerosas cartas y documentos que, además de poner en riesgo la causa, 
amenazaron su libertad, pues el gobierno intentó incautar su correspondencia para 
encontrar evidencias que justificaran su procesamiento y aprehensión.6 Lejos de 
intimidarse ante el acoso y su primer encarcelamiento, Leona declaró que se “alegraba 
de que las autoridades procedieran así con ella, que incluso, podían llevársela a donde 
les placiese; pero que sólo iría en un coche rodeado por soldados, para que todo el 
mundo supiera que iba presa por insurgente.”7 

Aunque la lucha de Leona Vicario por nuestra Independencia no ocurrió empuñando las 
armas, su pasión, entrega, determinación, arrojo, tiempo y dinero, demostraron -como 
ella misma lo afirmó-, “que las mujeres son capaces de desear la gloria y la libertad de la 
Patria tanto como los hombres y, de manera menos interesada.” 

Muerta el 21 de agosto de 1842, a los 53 años de edad, fue nombrada “Benemérita y 
Dulcísima Madre de la Patria”, cuatro días después de su deceso. Reconocida como la 
mujer más acaudalada en participar en la revolución de Independencia, Leona 
simboliza la fuerza de miles de mujeres anónimas que, sin importar los peligros, la 
cárcel o la muerte, promovieron sin descanso los valores de la libertad, la igualdad y los 
sentimientos por forjar una nación soberana. 
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Bajo el grito: ¡A la guerra americanas, vamos con espadas crueles!, las mujeres desempeñaron tareas vitales en 

los campos de batalla insurgentes, ya que atendieron heridos, llevaron agua a los combatientes, sepultaron 
muertos, pelearon como soldados y abrieron los caminos de la Independencia nacional. Imágenes 

recuperadas de: Forjadoras de la Patria. 
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